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Resumen

Este artículo es el resultado de un trabajo de investigación, que se 

realizó en la Universidad Estatal a Distancia de Costa Rica, aborda 

el tema del trabajo sexual y la influencia del patriarcado en el ima-

ginario social, en la ciudad de San José, capital de Costa Rica, en la 

primera década del siglo xxi. A partir del análisis de los resultados se 

concluye que la condición de género y las desigualdades económi-

cas y sociales de la trabajadora sexual, son utilizadas por el sistema 

patriarcal en su condición de ser objeto sexual y goce para otros.

Palabras clave: trabajo sexual, trabajadora sexual, patriarcado, géne-

ro, desigualdades.

Abstract

This article is the result of a research that was conducted in the 

Universidad Estatal a Distancia in Costa Rica. It addresses the issue 

of sex work and the influence of patriarchy in the social imaginary, 

in the context of the city of San Jose, capital of Costa Rica, during 

the first decade of the xxi century. From the analysis of the results 
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it is concluded that the issue of gender and social and economic 

inequalities of the sex worker are used by the patriarchal system 

in her status as sex objects and enjoyment for others.

Key words: sexual work, sexual worker, patriarchalism, gender, 

inequalities.
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Introducción 

“Las relaciones de poder entre el patriarcado y las tra-

bajadoras sexuales en la Costa Rica del siglo xxi”, es una 

investigación de tipo exploratorio-descriptiva de carácter inter-

disciplinario que se realizó entre 2008 y 2009 por un equipo de 

tres investigadoras y un investigador. Una de las investigadoras 

contaba  con formación en economía con Especialidad en Eva-

luación Socioeconómica de Proyectos, otra era trabajadora social 

con Especialidad en Psicopedagogía, y la tercera, una socióloga 

con Especialidad en Educación de Adultos y un biólogo con Es-

pecialidad en Sociobiología. 

El objetivo del proyecto fue analizar el quehacer y la realidad 

social  del trabajo sexual femenino en el área metropolitana de 

San José —capital de Costa Rica—, a partir de la exploración  

documental y las respuestas de las informantes.

En la Costa Rica del siglo xxi, nos encontramos en un pro-

ceso de construcción de una subjetividad individualista, donde 
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prevalecen las relaciones competitivas y no de colaboración, de 

apoyo y de solidaridad. En este escenario socioeconómico, el 

trabajo sexual se desarrolla como un agregado a esa economía 

de consumo, de satisfacción individual y “prohibida” para una 

sociedad comercializada, personalista y en donde las muje-

res trabajadoras del sexo tratan de ocultarlo por esa cultura 

patriarcal, porque la sociedad las culpabiliza las hace sentir 

impropias de un status social digno, pero que a su vez “es un 

mal necesario”.

El debate, en ámbitos académicos y no académicos sobre 

el trabajo sexual, continúa  vigente no sólo por su contenido 

político e ideológico, sino también porque la vida sexual se 

practica en sociedad y es una actividad que se ejerce en cir-

cunstancias y contextos socioculturales particulares y globales. 

Gloria Careaga y Salvador Cruz (2004) mencionan este fenó-

meno social en un marco cultural complejo, producto de la insti-

tución del patriarcado que le garantiza a los hombres el acceso a 

servicios sexuales sin mayor compromiso que el pago en dinero, 

mientras que la sexualidad femenina en general es restringida sólo 

a la función procreadora. Asimismo, conceptualizan el trabajo 

sexual estrechamente vinculado con el movimiento internacio-

nal de los derechos humanos y enriquecidos por el movimiento 

internacional de los derechos  laborales. Según Careaga y Cruz  

un número considerable de trabajadoras sexuales son forzadas 

a ejercerlo y sometidas a mecanismos de violencia física sexual 

y psicológica en el comercio sexual.
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Maritza Ortiz et al. (1998) analizan el trabajo sexual como 

institución al servicio del control social que contribuye a justificar 

la dicotomía y estratificación entre los géneros, controlando al 

femenino en general mediante la existencia y estigmatización 

de un sector de las mujeres trabajadoras sexuales que actúan 

subordinadas dentro de una complejidad de intereses socioeco-

nómicos, políticos y culturales.

En la década de 1990, la crisis económica obligó al país a 

buscar nuevas alternativas de desarrollo económico, al mismo 

tiempo que intentaba diversificar las ya existentes. En este con-

texto, Juan José Marín (2005) explica que el sector turismo  fue 

rápidamente una alternativa  económica viable y  en conjunto 

con el  turismo ecológico, académico y de recreación, aumentó el 

turismo sexual y a través de las páginas web con sentido erótico 

y sexual, el comercio sexual se intensificó y amplió. 

A partir de lo anterior en este artículo se analizan las implica-

ciones que tienen el quehacer y la realidad social  de la trabaja-

dora sexual en el imaginario social en un sistema patriarcal. Es 

un análisis que no concluye con respuestas absolutas, sino con 

nuevas preguntas, interrogantes y sugerencias de continuidad 

para esta temática.

metodología  

Se escogió el método combinatorio o mixto, dicha combi-

nación puede darse desde diferentes niveles. En Hernán-

dez et al. se justifica al mencionar sobre “la mezcla puede ir desde 
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cualificar datos cuantitativos o cuantificar datos cualitativos hasta 

incorporar ambos enfoques en un mismo estudio” (2006: 54). 

La población en estudio fueron 58 mujeres que se dedican 

al trabajo sexual en el centro de San José, capital de Costa Rica. 

Las desigualdades socioeconómicas por la distribución desigual 

del ingreso y la riqueza en una economía de mercado, marca la 

situación de estilos o formas de trabajo sexual. En corresponden-

cia con esas desigualdades, existe una variedad de trabajadoras 

sexuales, desde las más pobres, que se desempeñan en lugares 

inhóspitos hasta las más refinadas que cuentan con sitios ex-

clusivos para ejercer sus labores, o bien sus clientes las llevan a 

hoteles de lujo ubicados en la misma ciudad, en playas o incluso 

fuera del país. Por consiguiente, las tarifas o costo están definidas 

por el tipo de servicio que se ofrece, así como por sus cualidades 

físicas, educación, nacionalidad, entre otros.

La población se dividió en tres grupos, a saber:

Grupo 1: Ambulantes

Este grupo estuvo constituido por 20 mujeres con edades 

entre 26 y 81 años y con grado de escolaridad baja (pri-

maria incompleta). De éstas,  diez trabajan en los alrededores del 

mercado Borbón y mercado Central, en el centro de la capital. 

Ellas contactan a sus clientes en la calle y les cobran entre tres y 

ocho dólares por hora. De esta cantidad deben pagar al dueño 

del hotel un dólar por visita. Estas mujeres  fueron contactadas 

en “La Sala”, un espacio físico conocido por el mismo nombre 
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del proyecto social, que manejan  voluntarias dedicadas a este 

trabajo, en coordinación con el Instituto Mixto de Ayuda Social 

(imas), institución social del Estado dedicada a brindar apoyo 

económico a poblaciones de escasos recursos. Este proyecto tiene 

como finalidad abogar por el cumplimiento, exigibilidad y pro-

tección de los derechos de las mujeres trabajadoras sexuales. Las 

otras diez mujeres en el momento de la investigación no estaban 

activas y querían cambiar de actividad por lo cual asistían a la 

Fundación Rahab donde fueron contactadas. Esta organización 

no gubernamental  (ong) tiene la “misión de facilitar cambios 

dignificantes en la calidad de vida de las personas y las familias 

vinculadas al comercio sexual”. (2006: 6).

Grupo 2: De salas de masajes

y hoteles

Estuvo representado  por veinte mujeres con edades entre 

18 y 33 años, con escolaridad entre primaria y  universi-

taria incompleta. Ellas ejercían su trabajo en hoteles del centro 

de la capital, en salas de masajes, o en forma independiente. Sus  

ingresos oscilaban entre 18 y 72 dólares la hora. 

Grupo 3: VIP

Conformado por dieciocho mujeres con edades entre 19 

y 38 años,  con escolaridad alta (algunas son profesio-

nales, con estudios universitarios completos o incompletos). Se 

denominan  a sí mismas como vip. El precio que cobran por sus 
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servicios oscila entre 100 y 400 dólares  por hora. La mayoría 

realiza sus encuentros en el hotel El Rey y de allí se desplazan a 

otros lugares de acuerdo con el gusto del cliente. Otras trabajan 

en Nigth Club, pero como punto de inicio, luego se “independi-

zan”, para trabajar sólo para ellas mismas.

Algunas de estas vip, contactan a sus clientes a través de una 

página web, la cual es promocionada por una persona que deno-

minada y quien se gana un porcentaje por cliente. Esta persona, 

ubica a extranjeros que vienen de visita al país y requieren damas 

de compañía para ir a hoteles de playa. En otras ocasiones, ellas 

mismas también localizan a los clientes, los contactan a sus te-

léfonos particulares y celulares y manejan su propia cartera de 

clientes, algunos  son  fijos y de alto poder adquisitivo. 

Las técnicas de recolección de información que se utilizaron 

fueron cuestionarios e historias de vida.  

Los cuestionarios proporcionaron datos estadísticos sobre la 

primera relación sexual según trabajadora del sexo, la trabaja-

dora sexual según proyecto de vida diferente, respuesta de la 

trabajadora sexual a la solicitud del cliente, tipos de violencia 

presentados en las trabajadoras sexuales según estrato, tipo de 

horario según atención a la clientela, mujeres entrevistadas por 

grupo, según su opinión sobre la necesidad social de su actividad; 

tipos de gasto según ingreso de la trabajadora sexual y personas 

dependientes de los ingresos de las trabajadoras sexuales.  

Las historias de vida permitieron profundizar sobre su quehacer 

y condiciones de mujeres y trabajadoras sexuales.  
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En el análisis de la información obtenida se utilizan números 

para identificar a las informantes con el objetivo de mantenerlas 

en el anonimato.

discusión

Las siguientes tramas —entendidas como espacios— don-

de se desenvuelven múltiples posibilidades y aspiraciones 

se desarrollan a continuación.

Trama 1. Concepto de mujer y 

trabajadora sexual de sí misma

Existe la proyección individual y colectiva en la sociedad 

costarricense y en las relaciones cotidianas, acerca de 

si apoya o rechaza a la mujer que trabaja el sexo. Es necesario 

también acercarnos a lo que la trabajadora sexual piensa o 

menciona con respecto a sí misma y a su trabajo.  El investigar 

estas sensaciones, llevó a reflexionar sobre sus experiencias, 

deseos, anhelos, expectativas, motivaciones, las percepciones 

sociales sobre el trabajo sexual y cuál es la exploración de sus 

ideales propios. 

A la pregunta ¿Qué es ser mujer y trabajadora sexual? se 

encontraron respuestas tales como:

Personas trabajadoras y fuertes. Somos como palmeras, 

nos doblamos pero no nos caemos, no nos dejamos ven-

cer (Grupo 3, 2008).
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Dicen que la mujer debe hacer lo que la sociedad quiere: 

que sea bonita,  bien presentable, con la frente arriba. El 

hombre dar su personalidad, respetuoso, guapo, ser que 

lleve la plata a la casa (Grupo 2, 2008).

La mujer es triste, el hombre no, aunque sea prostituto, 

por ejemplo, el hombre se emborracha y amanece tirado 

en la calle, pero sigue siendo hombre, no lo lastiman, no 

es la comidilla del barrio ni de la gente. La mujer no, tie-

ne que ver que hace y vender su cuerpo  para pagar sus 

gastos (Grupo 1, 2008).

Existen inquietudes comunes en el mundo de las mujeres y surgen 

teorías que tratan de explicar, comprender sobre el quehacer 

del ser mujer y en ocasiones se fundamentan en reproducir los 

prejuicios, los estereotipos, que subyacen en las diferencias entre 

hombres y mujeres. 

El discurso hegemónico comúnmente visualiza a las mujeres 

trabajadoras sexuales como personas que no pueden tener ilu-

siones, que no son capaces de construirse por sí mismas, porque 

deben estar sujetas al mundo masculino que las logre sacar de ese 

ambiente. Este discurso, manifiesta las desigualdades en las es-

tructuras de dominio y jerarquías de poder según los testimonios 

brindados por las trabajadoras sexuales de los grupos 1, 2 y 3. 

La sexualidad gratuita o comercial sigue siendo un medio 

para someter, subordinar y humillar a las mujeres. De ahí, que 
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un espacio favorito para analizar la lectura sexista que hace la 

sociedad del cuerpo femenino, sea exactamente el ejercicio del 

trabajo sexual. 

Ortiz et al. (1998) mencionan que muchas de las mujeres traba-

jadoras sexuales, antes de ejercer ese trabajo, ya habían construi-

do una imagen de sí mismas como seres vinculados con lo sucio, 

lo malo, lo diferente, asumiendo la culpa por tener experiencias 

destructivas de uso y abuso por parte de hombres que se supo-

nía debían protegerlas, por ser sus compañeros, sus amigos, en 

algunos casos de su propia familia.  Esto se refleja en la respuesta 

obtenida a la pregunta ¿Qué es para ellas el trabajo sexual?, ya 

que del total de 58 trabajadoras sexuales, 48% considera que la 

actividad que realizan es un trabajo como cualquier otro, sin em-

bargo otro 52% no lo considera un trabajo. Pero, si se analiza el 

comportamiento por grupo, en el Grupo 2 la mayoría de las entre-

vistadas califica su actividad como un trabajo, mientras que en el 

Grupo 3 prevalece el criterio de que no es trabajo, las mujeres de 

este grupo perciben esta actividad como un quehacer temporal, 

mientras logran construir un proyecto de vida diferente.

Entre sus vivencias algunas de las trabajadoras sexuales en-

trevistadas manifestaron comportamientos de angustia, miedos, 

sumisión:

Cuando sale muy tarde, para no llamar la atención usa 

pelucas, en total tiene ocho, llama un taxi, a pesar de que 

tiene carro (Grupo 3, 2008).
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Sí es necesario para seguir con la vida, porque si siempre 

va a estar joven no hay problema. Las que tienen una vida 

social diferente no es necesaria, pero para ellas como tra-

bajadoras sexuales sí, porque muchas se matarían porque 

no saben vivir de otra manera (Grupo 1, 2008).

De acuerdo con los testimonios anteriores, esta opción de trabajo 

no lo consideran un trabajo igual a cualquier otro, por ello sienten 

miedo, humillación, tratan de ocultarlo,  bloquearlo. En algunos 

casos las informantes se consideran pecadoras por ejercer este 

trabajo.  Quienes ejercen esta labor son reprimidas por la sociedad, 

lo cual las obliga a actuar silenciadas y oprimidas. La sociedad  las 

juzga, las desecha, sus rasgos como mujeres trabajadoras sexuales 

son controlados por relaciones de poder  y de opresión. 

El estigma y la exclusión social es una estrategia de control 

social que connota una imagen negativa y estereotipada de sí 

misma, cuya amenaza recae sobre las mujeres, pero que golpea 

con mayor resonancia en las trabajadoras sexuales, quienes  al 

margen de la forma en que viven su experiencia  y de las estra-

tegias que desarrollen para superar los momentos difíciles, les 

provoca agudos sentimientos de culpabilidad ante problemas  

complejos de decir o no decir; mentir o no mentir y en cada 

situación a quién, quiénes, cómo, cuándo y dónde lo dice.

A su vez, se cuestionó sobre cuáles son o fueron las condicio-

nes que les llevaron a tener este estilo de vida y cómo recordaban 

su primera relación sexual. 
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Cuadro 1

Primera relación sexual según trabajadora del sexo, 2008

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3

Fue violación 8 1 2

Mal recuerdo 3 7 9

Buen recuerdo 6 8 7

nr 3 4 0

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1

Primera relación sexual según trabajadora del sexo, 2008

Fuente: Elaboración propia.

En el Grupo 1, como recuerdo de su primera relación sexual 

predomina la violación, para el Grupo 3 es un mal recuerdo, a 

diferencia del Grupo 2 que la toma como un buen recuerdo.

De esta manera, se contribuye a esa estigmatización social 
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de la sexualidad, porque en el prisma de su iniciación de la sexua-

lidad, fueron violadas, guardan mal recuerdo y en la imagen que 

proyecta la mujer que se dedica al trabajo sexual, es de discrimi-

nación, exclusión, que expresa crudamente las injusticias y las 

contradicciones que lo caracteriza. Según Fraser (2000) cargan 

también con el estigma social por el ejercicio de la actividad, 

con la consecuente desvalorización y la falta de reconocimiento 

como sujetos sociales y políticos.

Trama 2. Mujer imagen

del patriarcado

En el sistema patriarcal, tanto quien manda como quien 

es dominada o dominado consideran que predomina la 

asimetría y la desigualdad, la jerarquía, la estructura vertical, el 

orden, el monopolio del poder y de la violencia, por el patriarca 

—cabeza de familia— y una clara división de roles masculinos 

y femeninos.

Gerner concibe el patriarcado desde un sentido amplio: 

…la manifestación e institucionalización del dominio 

masculino sobre las mujeres y niños y niñas de la familia 

y la ampliación de ese dominio sobre las mujeres en la 

sociedad en general (1990: 72).

Komter hace un recorrido histórico de los esfuerzos hechos por 

el feminismo para llegar a la afirmación de que el género está 
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caracterizado por el poder.  Cita a Hartsock (s. f.) quien intenta 

establecer  una relación entre poder, clase y género. Su teoría 

se basa en  

… el poder y la clase pero expandiendo y modificando el 

análisis marxista, ella propone una teoría que puede en-

marcar el género así como también las dimensiones cla-

sistas de las relaciones de dominación. Señala las formas 

en que Eros y el poder han estado conectados en el mun-

do contemporáneo occidental y cómo han estructurado 

relaciones de género. La dimensión erótica del poder ha 

tomado la forma de oposición y dominación (1991: 86).

Komter argumenta el género relacionado con el poder y asocia la 

masculinidad con dominación. Por medio de esta relación fusiona 

la sexualidad, la violencia y la muerte. Además, en su mayoría 

la vida material de los hombres y las mujeres está estructurada 

de formas opuestas, siendo la división sexual del trabajo uno de 

los detonantes visibles.

Un número considerable de las trabajadoras sexuales son for-

zadas a ese dominio, prevalece la visión masculina como forma de 

percibir y construir la realidad social y son sometidas a mecanis-

mos de violencia física, sexual y psicológica en el comercio sexual. 

En el equipo de investigación inquietaba indagar sobre lo que 

sienten o quieren sentir estas mujeres, si se representan en otra 

realidad diferente al trabajo sexual, es por ello que se les formuló 
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la siguiente pregunta: ¿cómo se vería usted, en un proyecto de 

vida diferente al comercio sexual?:

Con una microempresa exitosa, siendo una persona de 

respeto, porque como trabajadora sexual la gente no te 

respeta. No deseo estar en prostitución cuando sea adul-

ta mayor (Grupo 2, 2008).

Trabajando como terapeuta física, ya sea en un hotel o en 

mi propio negocio, quiero casarme y tener una familia, 

mi hermana ya tiene casa y hasta carro se compró. Estoy 

ahorrando para comprarme un carro (Grupo 3, 2008). 

Como se puede observar en las respuestas transcritas, ellas se 

perciben construyendo otros estilos de vida, conquistando au-

tonomía financiera, lo cual hoy es una necesidad.

De aquí a 5 años, 10 años me veo más feliz, porque ese 

regalito me lo merezco, con el compañero actual que 

tengo, estoy escribiendo un libro que expone la realidad 

de la vida que llevamos las trabajadoras sexuales. Deseo 

estudiar y ser profesional pero no dejar de ayudar a las ts 

en sus derechos (Grupo 2, 2008). 

Terminar de estudiar idiomas y computación, sacar ba-

chillerato y estudiar psicología infantil (Grupo 3, 2008).
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El deseo de ellas, gira en torno a una realización profesional  no 

solamente financiera.

Como voy considero que no tengo salida de esta vida. 

Me veo viviendo en un asilo de locos, o durmiendo en la 

calle el resto de mi vida, o muerta, asesinada por algún 

enemigo en la calle (Grupo 1, 2008).

Quiero formar una familia común y corriente; me gustaría 

casarme. Me veo con buen trato y cariño al niño. Me gus-

taría cambiar pero no he pensado en qué trabajar, requie-

ro algo en lo que se gane bastante. Estoy  consciente de 

que esto del trabajo sexual se me acabará (Grupo 3, 2008).

       

Estas últimas respuestas reflejaron el anhelo de establecer una 

vida familiar, de ser cuidadas, protegidas, deseos de superar la 

pobreza y la depresión en que se encuentran.

En el cuadro 2 y la figura 2 apreciamos que algunas de ellas 

quieren cambiar su estilo de vida, se visualizan en otro contexto de 

vida y de realidad. Las trabajadoras del Grupo 3 en su mayoría son 

las que proyectan ese cambio al igual que el Grupo 2. Esto podría 

deberse a que en ambos grupos  las trabajadoras sexuales cuen-

tan con estudios universitarios. No obstante la visión del dominio 

del patriarca jefe-cabeza de familia prevalece, por ejemplo una de 

ellas respondió que lo que desea a corto plazo es: “tener   su pro-

pia casa con una pareja que de verdad la quiera” (Grupo 2, 2008).
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Cuadro 2

La trabajadora sexual según proyecto de vida diferente, 2008

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3

Negocio propio 5 4 3

En otro trabajo 6 5 2

Matrimonio estable 2 3 6

Igual que ahora 3 2 0

Con estudios 

universitarios

2 5 5

nr 1 0 1

Fuente: Elaboración propia.

Figura 2

La trabajadora sexual según proyecto de vida diferente, 2008

Fuente: Elaboración propia. 
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su cuerpo y de su entorno. Tales conductas  son justificadas con 

mucha frecuencia en los discursos de las trabajadoras sexuales, en 

defensa de su trabajo. Una de ellas expresó: “Me siento ladrona, 

porque debo esconderme por todos lados. No siento desprecio 

por ningún cliente, ellos no tienen la culpa, sólo yo  por ser 

prostituta” (Grupo 1, 2008).

La realidad social donde la trabajadora sexual se desenvuelve 

y el sistema patriarcal le exige cumplir con una  imagen de mujer 

como símbolo sexual: rendir culto al cuerpo, ser “bella”, conser-

var una imagen juvenil para poder responder a las exigencias del 

hombre. Pero, paradójicamente lograr esos requisitos conlleva 

a que estas mujeres tengan sentimientos de culpabilidad, de 

sumisión, de opresión, lo cual se revela en la última oración 

de la cita antes descrita. 

Dio-Bleichmar plantea que la mujer debe redefinir sus objeti-

vos y modificar sus medios de lucha, porque el hombre no es un 

enemigo que tiene al lado, los enemigos son  los sistemas ideo-

lógicos que están presentes en la mente de hombres y mujeres. 

La vindicación hostil, el síntoma corporal, la queja y la 

mutilación del goce deben dejar paso a la apropiación, 

a la autolegitimación por medio del cuestionamiento de 

todas las leyes de la cultura que legitimen la diferencia. 

Cada mujer, en su específico campo de trabajo. Para esto 

se requiere no engañarse, no mistificar, no renunciar 

(1998: 146).
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Desde la perspectiva de analizar a cuál de los dos sexos se le hace 

difícil este tipo de trabajo considerando que “…la dominación es 

un derecho de quien la ostenta y que lo hace, es por el bien de 

todos” (Gerner, 1990: 80)  y cómo el trabajo sexual se percibe 

en la sociedad costarricense, se planteó la siguiente pregunta: 

En estos tiempos ¿para quién es más difícil sobrevivir en este 

trabajo, hombres o mujeres? Las respuestas dadas se organizan 

a continuación en tres apartados, a saber:  

 Lugar de jerarquía según poder patriarcal

Para los hombres es más fácil, porque pocas mujeres bus-

can sus servicios (Grupo 2, 2008).

Para las mujeres es más difícil sobrevivir en este trabajo 

porque, no podemos vivir, dormir en cualquier lugar; 

competimos con muchas mujeres; los hijos tenemos que 

criarlos nosotras (Grupo 1, 2008).
 Sobre la  sexualidad: conductas que son legitimadas 

socialmente como apropiadas para hombres y para mujeres

Opino que no es lo mismo que un hombre y una mujer 

hagan este  trabajo, porque la mujer tiene formas para lu-

bricar y para engañar, porque podemos fingir orgasmos, 

amor, para atender al cliente (Grupo 3, 2008).
 Identidad de género: en su subjetividad de cómo se 

ven a ellas mismas, en lucha simbólica contra el estigma 

y la negatividad dando origen a nuevas aspiraciones y 

nuevos símbolos
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Para la mujer es más fácil trabajar en el sexo, ella se puede 

meter en cualquier lugar, el hombre tiene que ir a pararse 

en la bíblica —lugar físico en San José señalado para ho-

mosexuales— (Grupo 1, 2008).

Frente a la interrogante: ¿Qué hace usted cuando le piden algo 

que usted no quiere hacer? Las respuestas demuestran que no 

todas están dispuestas sólo a “obedecer” (cuadro 3, figura 3). 

Ante la pregunta, ¿Hay violencia en el trabajo sexual?  Los 

resultados revelan cómo a la mujer se le mira en las rutinas del 

servicio para otros, ya sea para el marido, la familia, los hijos e 

hijas, con un cuerpo fuerte para resistir los embarazos, los abortos, 

las enfermedades, pero, al mismo tiempo débil para defenderse 

de las agresiones, de los abusos.

 

Cuadro 3

Respuesta de la trabajadora sexual a la solicitud del cliente, 2008

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3

No acepta 10 16 14

Cobra más 4 3 1

Acepta para no 

perder al cliente

2 0 0

No le ha pasado 2 0 3

nr 1 1 0

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 3

Respuesta de la trabajadora sexual a la solicitud del cliente, 2008

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 4

Tipos de violencia presentados en las trabajadoras sexuales según 

estrato, 2008 (%) 

Agresión verbal

  No Sí

Grupo 1 Agresión física No 14,5 7,3

Sí 1,8 10,9

Grupo 2 Agresión física No 20,0 5,5

Sí 1,8 9,1

Grupo 3 Agresión física No 16,4 3,6

Sí 1,8 7,3

Fuente: Elaboración propia.

La mayoría de las trabajadoras sexuales entrevistadas (34) 

respondieron que sí han experimentado violencia física mien-
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tras realizan su trabajo.  En los  Grupos 1 y 3 (cuadro 4) es 

donde se manifiesta mayor cantidad de respuestas positivas a 

la pregunta planteada. En el caso del Grupo 1 puede suponerse 

que el ambiente que frecuentan,  —la zona roja— contribuye a 

esta situación ya que ésta es conocida como una zona violenta 

y visitada por personas con problemas de alcoholismo y droga-

dicción, entre otros. 

En el Grupo 2 dicen que no, ya que tienen un lugar fijo de 

trabajo —salas de masaje, hoteles— lugares en los cuales se 

les brinda mayor protección. Las de alto nivel, o sea las vip, 

manifiestan que son golpeadas, empujadas  y pellizcadas. 

Una explicación que dan a esta situación es el hecho de pasar 

más tiempo con el cliente ya que frecuentemente sus servicios 

se dan durante todo un fin de semana, además el estatus de 

“cliente fijo” le otorga poder y dominio en el ejercicio de la 

violencia. 

Según lo ya analizado se observa que las mujeres trabajado-

ras sexuales se asumen como víctimas y pecadoras. Es necesario 

que comprendan que no son malas. Esto puede lograrse si ellas 

reflexionan  sobre su condición y se organizan  para defender 

sus derechos sociales e individuales, incluyendo el derecho al re-

conocimiento de su trabajo, lo cual la puede conducir a redefinir 

los términos simbólicos del género ya que al asumir y reclamar 

sus derechos, elaboran rupturas en la concepción tradicional 

del género y por consiguiente en la concepción represiva de la 

sexualidad femenina.
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Trama 3. Exclusión o inclusión en 

la sociedad costarricense

Cabe preguntarse lo que Butler cuando cuestiona si “…

puede la visibilidad de la identidad constituir una estra-

tegia política suficiente o puede ser sólo el punto de partida de 

una intervención estratégica que exija un cambio de política” 

(2001: 75). También resultaría significativo cuestionarse por las 

potencialidades y limitaciones de afirmar una identidad a partir 

de significados y sentidos que no sólo son hegemónicos, sino 

que en la mayoría de los casos son estigmatizados. 

Por tanto, son dimensiones difícilmente compatibles con el 

discurso de la aceptación e inclusión de la trabajadora sexual 

en entornos públicos y sociales abiertos. Dichas desventajas 

les  impiden tener la movilidad social, dentro de la estructura 

patriarcal, que les permitiría participar en las esferas públicas 

de toma de decisiones, por sus derechos colectivos e indivi-

duales.                                                                                                                       

¿Cuáles serán los motivos, los aspectos que logren explicar 

las relaciones de poder desiguales entre hombres y mujeres o 

de dominio en los hombres? Corsi lo explica en estos términos,

Si consideramos el macrosistema, podemos decir que 

estos hombres han incorporado, en su proceso de so-

cialización genérica, un conjunto de valores, creencias, 

actitudes que, en su configuración más estereotipada, 

delimitan la denominada mística masculina: restricción 
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emocional, modelos de control, poder y competencia, 

obsesión por los logros y el éxito, entre otros (1997: 98).

El hombre en la necesidad de mantener ese  equilibrio, ejerce un 

permanente autocontrol evitando exteriorizar sentimientos de 

dolor, tristeza, placer, amor, para mantener su identidad mas-

culina.  Corsi analiza sobre el dominio que ejercen los hombres 

mencionando comportamientos masculinos.

En ellos, las hazañas sexuales y las conquistas amorosas, 

más que con la realización afectiva tienen que ver con 

un sentimiento de triunfo sobre la mujer. Pero ganar 

implica obtener una gratificación a expensas de un otro 

que pierde. Es por eso que,  si la autoestima de estos 

hombres se sustenta en su capacidad de conquista y de 

dominio sexual, la contrapartida requerida es la sumisión 

de la mujer; para lograrla o mantenerla, a menudo ellos 

recurren incluso a la violencia física. En el contexto de una 

relación así definida, para el hombre el sexo se transfor-

ma en un medio para descargar tensiones. El placer se re-

sume en la eyaculación, y la estimulación sexual depende 

de poder sentirse dominantes y ganadores (ibid.: 98-99).

Los comportamientos masculinos señalados por el autor, se ma-

nifiestan en las justificaciones dadas por las trabajadoras sexuales 

entrevistadas y no cabe duda de que estas mujeres reprimen su 
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sexualidad para complacer al otro. No hay disfrute, goce para ella, 

se refuerzan los valores tradicionales de la mujer —objeto, pues 

representa un comportamiento más en la constitución identitaria 

de la trabajadora sexual y de la opresión hacia la mujer en general, 

al reprimir o disimular su sexualidad. Idea básica de la cultura 

que estructura la estigmatización simbólica de las trabajadoras 

sexuales y el control sexual de las mujeres.

Bourdieu señala que las mujeres son forzadas a preservar ese 

valor simbólico para mantenerse atadas a ese ideal masculino: 

… explicar el hecho de que las mujeres, en la mayoría de 

las sociedades conocidas, están consignadas a posiciones 

sociales inferiores, es necesario tomar en cuenta la asi-

metría de estatus adscrito a cada género en la economía 

de los intercambios simbólicos. Mientras que los varones 

son los sujetos de las estrategias matrimoniales a través de 

las cuales trabajan para mantener o aumentar su capital 

simbólico, las mujeres son siempre tratadas como objetos 

de dichos intercambios, en los que circulan como símbolos 

adecuados para establecer alianzas. Así, investidas de una 

función simbólica, las mujeres son forzadas continuamen-

te a trabajar para preservar su valor simbólico, ajustándo-

se, amoldándose al ideal masculino de virtud femenina, 

definida como castidad y candor, y dotándose de todos los 

atributos corporales y cosméticos capaces de aumentar su 

valor físico y su atractivo (1997: 56). 
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El poder simbólico no puede ejecutarse sin la contribución de quie-

nes someten y contribuyen a reproducirlo, aunque no necesaria-

mente como un acto consciente, deliberado y libre. El fundamento 

de la violencia simbólica no radica en las conciencias engañadas 

sino en las estructuras de dominación. En muchas mujeres, la au-

toestima es frágil, débil. A la pregunta, ¿Siente que las personas la 

ignoran como trabajadora sexual? ellas respondieron,

Las empleadas de la farmacia de aquí a la par, saben lo 

que es este negocio y cuando voy se muestran odiosas 

(Grupo 2, 2008).

No la humillan, pues los que saben son sus amigos y son 

gringos (Grupo 3, 2008).

Si la ignoran, ella se encierra en una burbuja de aire, se sien-

te lo peor, sucia, siente que anda un rótulo (Grupo 1, 2008).

Son respuestas donde se demuestra la exclusión en el imaginario 

costarricense. La autoestima, autovaloración, son guías para ir 

rompiendo la enajenación que por siglos las mujeres han cargado 

e ir desarrollando autonomía. La autoestima de las mujeres se 

sostiene en la estima de los otros y acaba siendo una reacción a 

la estima de los otros o las otras. 

Otro componente considerado en la investigación, fue el hora-

rio de atención al cliente. En el cuadro 5, se indica en porcentaje 
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mayoritario el horario de trabajo de la trabajadora sexual es diurno 

y vespertino, especialmente las del Grupo 2 y 3, porque tratan 

de ocultar o disimular su actividad económica e informan en la 

familia que están trabajando en otras labores como los centros 

de llamadas (Call Center), restaurantes o supermercados.

En el caso del Grupo 3, sí se nota un porcentaje mayoritario en 

el rubro nocturno, la explicación sería que ellas tienen un horario 

libre pues su trabajo es independiente. Es evidente la exclusión 

social a través de la invisibilización de su trabajo. 

Y, no es que no existan en público sino que existen de un 

modo que las limita al ocultamiento, ya que el reconocimiento 

del trabajo sexual como actividad es “criminalizado” por sectores 

sociales altamente tradicionales y hace complejas las formas o 

estilos de visibilización de la mujer trabajadora sexual.

Cuadro 5

Tipo de horario según atención a la clientela, 2008 (%)

Horario de trabajo Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Total de entrevistadas

Diurno 40 10 0 15,4

Vespertino 20 0 0 5,8

Nocturno 20 0 11,8 9,6

Diurno/nocturno 20 10 58,8 28,8

Diurno/vespertino 0 80 23,5 38,5

Vespertino/nocturno 0 0 5,9 1,9

Total de respuestas 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia.
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En los diferentes grupos asignados con respecto al horario las 

trabajadoras sexuales manifestaron:

Su horario es de viernes, sábado y domingo de 12.00 pm 

a 8.00 pm, la administración les pide ese horario (Grupo 

1, 2008).

Según el día, llego entre las 10 am y las 12 medio día y 

me quedo hasta las 8.00 pm o 9.00 pm. Después de las 

7.00 pm vienen muy pocos, pero hay que cumplir horario 

por la patrona (Grupo 2, 2008).

Su trabajo lo ejecuta a cualquier hora, va a los hoteles o a 

las casas de los clientes. Para su familia ella sale a eventos 

de su trabajo. Durante el día y en la noche trabaja, pero 

sólo cuando la llaman (Grupo 3, 2008).

En el contexto de esta investigación, es relevante analizar si las 

mismas trabajadoras sexuales consideran necesario o no su tra-

bajo en esta sociedad, con este propósito se les cuestionó, ¿Es 

este un trabajo necesario para la sociedad? 

Las trabajadoras sexuales mayoritariamente consideran el 

trabajo sexual como una actividad necesaria y útil para la socie-

dad  (cuadro 6); es más, para algunas excede  a lo sexual para 

convertirse en “psicóloga o psiquiatra”.

En el Grupo 1, lo justifican para la satisfacción sexual de los 

hombres y así socialmente, se evitan los abusos sexuales y viola-
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ciones a las mujeres y la niñez. Para el Grupo 2,  visualizan que la 

actividad es una buena opción para obtener ingresos y permite a 

los hombres escapar de la rutina: “En el hombre sí lo es, además 

si no existiera habría más abusos a menores. También ofrece 

una opción económica a la mujer sin estudios” (Grupo 2, 2008).

Las del Grupo 3 opinan que existe demanda importante de 

sus servicios porque los hombres, por naturaleza, necesitan va-

riedad de mujeres:

Sin esto algunas mujeres no podríamos vivir con las 

comodidades que vivimos nosotras y los matrimonios 

durarían menos, porque sin esta opción, los hombres no 

aguantarían tanto tiempo casados con la misma mujer 

(Grupo 3, 2008). 

Creo que sí, porque si nosotras no existiéramos, los hom-

bres no tendrían un psicólogo con el cual compartir sus 

problemas de casa  (Grupo 3, 2008).

Cuadro 6

Mujeres entrevistadas por grupo, según su opinión sobre la necesidad social de 

su actividad, 2008 (%)

 Opinión G1 G2 G3 Total

Si es necesaria socialmente 63,2 83,3 53,3 67,3

No es necesaria socialmente 36,8 16,7 46,7 32,7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Elaboración propia.
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Las manifestaciones ideológicas y hegemónicas dominantes acer-

ca de lo que es el trabajo sexual, encubren una realidad social, 

como mecanismo de explicación del poder patriarcal sobre el ser 

mujer como objeto de placer, y se enseña lo que se considera 

apropiado para cada sexo; por ejemplo la dicotomía hombre 

—calle/mujer— casa y el cómo se reproduce en el ambiente sexista. 

Dicha dicotomía se justifica porque ese es el papel que a la 

mujer se le asigna desde lo patriarcal y a su vez son estrategias 

que propician el olvido del ser humano, de la persona.

Trama 4. ¿Quién está en el 

centro de la vida de las mujeres 

trabajadoras sexuales? 

La identidad femenina se reafirma a través de los valores 

tradicionales hegemónicos con base en esa imagen de 

mujer dependiente y se construye el ideal de mujer a partir de 

los vínculos con el hombre, con la familia, con el grupo social. 

Mackinnon aporta al concepto de desigualdad social y lo define 

como una cuestión “intencionalmente discriminatoria”. Según 

ella, existe una estrategia clara para mantener ese poder social 

que desde luego favorece a los hombres, estructurando esos 

espacios, a partir de “…Primero se estructura la realidad social 

de forma desigual y luego se exige que el derecho a alterarla se 

base en la falta de distinción en las situaciones; primero estruc-

tura la percepción de forma que diferente, sea igual a inferior” 

(1989: 423).
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En esa dinámica, la distribución del dinero es otro signo de 

dependencia, desigualdad, donde en este caso la trabajadora 

sexual permanentemente está en desventaja, porque ¿quién o 

quiénes dependen de la trabajadora sexual?, ¿quién o quiénes 

deciden sobre su dinero? 

Para ello, se formuló la siguiente pregunta: ¿En qué se gasta 

la mayoría del dinero que gana aquí?: 

Le manda dinero a su mamá, el pago del  kínder para su hija, 

paga alquiler de casa, gastos fijos, buena ropa y zapatos, 

lentes, pelucas de todos colores, el carro. Depende de ella su 

hija y su mamá, lo que pueda darle (Grupo 3, 2008). 

Con pasión, menciona: Si la sociedad diera oportunidad 

de trabajo a las familias de escasos recursos, en educación, 

trabajo, por eso los extranjeros se aprovechan de esto para 

explotarlas; ellas se cansan de esa vida, pero hay que hacerlo 

por la comida, por sus hijos (Grupo 1, 2008).

Es notorio de acuerdo con las respuestas emitidas por las tra-

bajadoras sexuales, que el dinero obtenido por ellas está des-

tinado hacia la familia, los hijos, las hijas, los otros, las otras. 

Nuevamente esa construcción identitaria, donde es la mujer la 

que obtiene el dinero para entregarlo a las y los demás, no lo 

disfruta para ella misma sin ser juzgada por la misma familia 

o la sociedad. 
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Lagarde reflexiona esa simbiosis dinero-utilidad, explicando 

que las mujeres en su mayoría cuando generan dinero, lo des-

tinan para las otras personas y cuando lo hacen para sí mismas 

ya tiene una connotación estereotipada, porque, 

El dinero generado por nosotras tiene dueño de antema-

no y todavía es una percepción generalizada en las mu-

jeres, que cuando usamos dinero para bienes personales 

no justificados, estamos robando un dinero que no nos 

pertenece. Cuando usamos el dinero para cosas suntua-

rias —y para las mujeres todas son suntuarias— estamos 

robando. Todas son suntuarias: la salud, el descanso, el 

cafecito, la ropa, la comida, todo es suntuario porque 

nosotras tenemos que vivir en la precariedad. Nuestra 

relación con el dinero sigue siendo patriarcal. Las mujeres 

todavía no hemos aprendido a disfrutar con legitimidad 

el dinero (1997: 39-40). 

Existen representaciones firmes desde el patriarcado donde hay 

que develarlas sin vacilación, sin temores. Continuando con 

Lagarde ella examina que en el centro de la vida de las mujeres,

…desde afuera, desde el mundo externo es la de ser 

perfecta. El mandato es que lo hagamos muy bien, que 

sumemos dos, tres, cuatro jornadas y además realicemos 

trabajo voluntario para la causa. La constitución de la 
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identidad de las mujeres implica a otros en relación de 

dominio, ¿Quién está en el centro de la vida de las mu-

jeres? Están los otros: la familia, la madre, la vecina, el 

jefe, el padre, la colega, la causa, la Patria. Lo que queda 

desplazado del centro es el yo. Se nos construye para 

colocarnos en una posición periférica (ibid.: 96).

Está la posibilidad de la imagen de trabajadora sexual autónoma 

cuando es ella  misma la que decide sobre la tarifa o, el destino 

que le dé a su dinero; tal vez llegue a tener una independencia eco-

nómica, pero, por las diversas  desigualdades y discriminaciones 

ya discutidas y aspectos y  vivencias presentes en los resultados de 

esta investigación (cuadros 7 y 8), se evidencia en algunas de las 

mujeres entrevistadas un proceso de autonomía lejana.

Ahora, ¿es posible que logren romper esas barreras domi-

nantes y excluyentes para un entendimiento y comprensión de 

dichas relaciones? “…Por definición las mujeres que ejercen la 

prostitución no son autónomas. Por definición son cuerpo obje-

to para el placer de otros. Su cuerpo subjetivo, su persona está 

cosificada y no hay un yo en el centro... Aún, cuando pueden 

ser independientes económicamente y hasta mantener hijos, 

maridos, amantes” (ibid.: 55).                   

Los resultados retratan a mujeres, madres solas y sin ayuda 

para criar a sus hijos e hijas; mujeres con dificultades de conciliar 

su vida laboral con la familiar; mujeres que necesitan completar 

sus ingresos para atender sus necesidades propias y las de su 
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Cuadro 7

Tipos de gasto según ingresos de la trabajadora sexual, 2008 (%)*

  Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Total de

entrevistadas

Necesidades básicas familiares 68,2 66,7 85,0 72,2

Cuidados personales 13,6 26,7 5 4,2

Drogas 13,6 0 0 16,7

Paseos 4,5 0 0 1,4

Estudios 0 6,7 0 2,8

Auto 0 0 5 1,4

Recreación 0 0 5 1,4

*Se calculan los porcentajes respecto al total de menciones.

Fuente: Elaboración propia.

Cuadro 8

Personas dependientes de los ingresos de las trabajadoras sexuales, 2008 (%)*

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Total de entrevistadas

Hijos-as 56 47 39 46

Madre 15 17 28 20

Hermanos-as 0 13 17 11

Padre 0 3 6 3

Abuelos-as 0 7 3 3

Otros familiares 11 3 8 8

Nadie 19 10 0 9

*Se calculan los porcentajes respecto al total de menciones.

Fuente: Elaboración propia.
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familia y en algunos casos la familia extensiva; mujeres sin for-

mación ni experiencia laboral suficiente para acceder a trabajos 

de mayor calidad; mujeres con edad avanzada y que van enve-

jeciendo; mujeres en condición migratoria ilegal. Pero también 

mujeres que comparten un conjunto de saberes y prácticas sobre 

sus cuerpos, el sexo, la calle, la noche, el dinero, las relaciones 

de pareja, lo aprendido en sus historias de vida. 

Conclusiones
  La desigualdad en las relaciones de poder es el mo-

tor de las relaciones abusivas. De acuerdo con los resul-

tados de esta investigación, para la sociedad patriarcal es 

justificable que la  trabajadora sexual sea  una mujer que 

provoque, que exista sólo para satisfacer a otros, porque 

así se le atribuye su papel y además la sociedad se “salva” 

de tomar responsabilidad ante esta población.  
 El imaginario social construido por mitos, ideolo-

gías, creencias, religiones, pensamientos, ideas, expec-

tativas, se fundamenta en una oscura red de relaciones 

sobre la que se nutren los discursos y las prácticas so-

ciales, construyendo representaciones de las mujeres-

trabajadoras sexuales, que reflejan una cultura llena de 

exclusiones y de indiferencias, ya que son visualizadas  

llenas de culpas, de sentimientos y de desamparo. No 

obstante también se evidencian mujeres-trabajadoras 

sexuales con esperanzas y metas.
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 En Costa Rica existen instituciones públicas como el 

Instituto Nacional de la Mujer (inamu) y el Ministerio de 

Salud  que trabajan en áreas como la salud, la educación 

y la condición legal de las mujeres trabajadoras sexuales 

con el fin de mejorar su calidad de vida; sin embargo los 

resultados no se visualizan  en la población sujeto de es-

tudio. Aunque algunas cuentan con estudios avanzados 

en diferentes campos, deben continuar laborando como 

trabajadoras sexuales porque requieren esos ingresos 

para atender su prioridad: la familia.
 Los resultados que se obtuvieron en la investiga-

ción, demuestran que las trabajadoras del sexo entrevis-

tadas no están organizadas como gremio, como grupo 

social de pertenencia, sin embargo, desde la perspectiva 

de los derechos humanos, ellas tienen la decisión de tra-

bajar en condiciones dignas como a su vez denunciar el 

abuso, la opresión o la explotación sexual  a que pueden 

ser sometidas. Los derechos implican el reconocimiento 

de la ciudadanía, fortaleciendo la autonomía y neutrali-

zando la discriminación y las desigualdades.
 El trabajo sexual no es sólo una actividad; es una 

institución social que expresa el ordenamiento social je-

rarquizado en las relaciones desiguales y discriminatorias 

porque los hombres no son estigmatizados por su acti-

vidad sexual y tiene que ver en el uso del propio cuerpo, 

no así las mujeres lo cual se evidencia en los testimonios 
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dados por ellas en la investigación. La  mercantilización 

de la actividad sexual es posible comprenderla para ocul-

tar o invisibilizar las relaciones de poder que dan forma 

al modelo dominante de lo que es la sexualidad. De esa 

forma, honra o mancilla ciertas expresiones según sean 

hombres o mujeres. 
 En múltiples investigaciones es notorio encontrar 

razones por las cuales las mujeres se prostituyen.  En su 

mayoría las razones parecieran ser de tipo económico o 

social, pero no se mencionan las causas o razones que 

llevan a los clientes a buscar la prostitución, pareciera 

que hay un interés en invisibilizar al hombre que de-

manda los servicios de las trabajadoras sexuales y sólo  

visibilizar a ellas, lo cual conlleva a la estigmatización de 

esa población, trayendo consigo dificultades para que 

ellas puedan rehacer sus vidas, razón por la cual sueñan 

con casarse, encontrar marido con perfil de “gringo”, 

que las cuide y con mucho dinero. Otras viven atemori-

zadas temiendo que sus hijos, hijas, familia, amistades, 

se enteren de su actividad y cuando logran encontrar 

otro tipo de actividad económica tienen mucha dificul-

tad para reconocer su pasado. De esta manera las únicas 

pecadoras, las únicas malas son ellas, y ¿qué pasa con 

ellos?, pues si no hubiera interesados en los servicios de 

las trabajadoras sexuales no habría comercio ni explota-

ción sexual.	
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Investigar sobre el cliente, sus relaciones, intereses o motivos 

para demandar el servicio sexual, sería visualizar otra investiga-

ción importante porque daría espacios en el análisis del cliente 

y el trabajo sexual, su relación y aceptación pública con una 

trabajadora sexual, sobre todo por considerarse una población 

de no fácil acceso.  

 El quehacer cotidiano entre mujeres nos dice que 

debemos entender y confrontar las tendencias, las ma-

nifestaciones que reflejen el dominio masculino —el 

patriarcado— en nuestra realidad y práctica profesional o 

no profesional. Es conocer y reconocer nuestra identidad, 

nuestra posición histórica y socioeconómica, es confirmar 

nuestra experiencia, nuestros valores en la cultura feme-

nina, pero que también sea comprensible en la cultura 

de lo masculino.
 La trabajadora sexual es relevante que reciba apoyo 

profesional en procesos de desarrollo de autoestima, 

para reapropiarse en el mundo patriarcal, porque no es 

tan sólo lo que los hombres piensen, actúen, signifiquen 

o resignifiquen sus comportamientos patriarcales, sino 

también en los signos y símbolos presentes en la ideolo-

gía dominante, en la mente de hombres y mujeres que 

hay que cambiar y transformar dicha opresión hacia la 

expresión de relaciones de equidad, sentimientos, emo-

ciones,  apoyo, compañerismo y solidaridad.
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 Asimismo, la sociedad caracteriza la identidad de 

las personas por su actividad sexual, porque a las mujeres 

se les asigna de manera diferente en comparación con los 

hombres con quienes tienen relaciones sexuales ya sean 

lucrativas o no, pues también es sancionada socialmente 

la mujer que se empareja con muchos hombres y, no 

cobra por el servicio.
 Sin apartar que las mujeres tengan relaciones sexuales 

por amor o pasión, la doble moral legitimada por las prác-

ticas socioculturales vigentes, no las valora como búsqueda 

de placer individual, a menos que sean certificadas por el 

amor o, por el matrimonio. La actividad sexual de las muje-

res está totalmente estigmatizada y discriminada: las mu-

jeres modestas o recatadas se entregan por amor; las putas 

o las otras se entregan por placer o por el dinero.
 Los cuestionamientos y preguntas sobre poder, des-

igualdad y discriminación que sufren las mujeres, debe 

ser un ejercicio constante y no tiene que ver sólo con es-

pacios o contextos específicos. Por esta razón, tiene sen-

tido tratar de comprender el entramado de lo que ocurre 

en las relaciones “sociosexuales”, construidas entre hom-

bres y mujeres en un sistema patriarcal e histórico.
 El historiador Juan José Marín (2005) indica que 

cuando se trata de imponer un control social de la sexua-

lidad se generan prácticas meretricias particulares que 

responden a los patrones sociales, culturales, económicos 
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y políticos de la sociedad. Las sociedades crean sus pro-

pios ideales de masculinidad y femineidad según sus ne- 

cesidades, utilizando al fenómeno de la prostitución a 

manera de medio para imponer los roles sexuales de-

seados. Tal imposición suele suceder sutilmente a través 

de una ideología dominante en las representaciones, 

estigmas, valores, que sobre esta población la sociedad y 

cultura van estableciendo y cómo determinan esos com-

portamientos esperados en la trabajadora sexual.

Ahora, con respecto a esas representaciones ¿en qué consisten?, 

¿qué contienen? Éstas se organizan en una red compleja de re-

laciones de poder, discriminación, desigualdades, sobre las que 

se sostienen las prácticas sexuales de estas mujeres, donde se 

incorporan ideales, referentes con respecto de sí mismas y lo que 

el contexto social  le va moldeando o imponiendo.

Facio y Camacho describen la prostitución como un “reflejo 

de la negación que los patrones culturales hacen de nuestra 

sexualidad” (1993: 68). La sexualidad gratuita o comercial sigue 

siendo un medio para someter, clasificar y humillar a las mujeres. 

De ahí, que un lugar privilegiado para analizar la lectura sexista 

que hace la sociedad del cuerpo femenino, sea precisamente el 

trabajo sexual. Las mujeres deben ser rescatadas de los contextos 

de prostitución, porque esta actividad nunca puede ser elegida 

libremente. Siguiendo esta idea, la prostitución es siempre, y en 

cualquier caso, una actividad impuesta, forzada.
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